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Resumen 

Las relaciones entre América Latina y la Unión Europea han experimentado cambios signi-

ficativos en las últimas décadas. Se caracterizaron por una estrecha cooperación y, poste-

riormente, por un progresivo distanciamiento marcado por la bilateralización de vínculos. 

Los lazos culturales, políticos y económicos persisten, aunque con menor intensidad. La 

influencia de actores como China y Estados Unidos ha modificado el escenario geopolítico, 

generando nuevas dinámicas de interacción. Por su parte, la Comunidad de Estados Lati-

noamericanos y Caribeños (CELAC) emerge como un mecanismo de diálogo y concerta-

ción, buscando fortalecer la integración regional, pero al que se le dificulta la unificación. 

La próxima Cumbre CELAC-UE que se celebrará en Colombia en noviembre de 2025, re-

presenta una oportunidad para revitalizar las relaciones, abordando temas como democracia, 

migración, cooperación comercial y desafíos globales vinculados al cambio climático. 

 

Introducción 

Las relaciones de América Latina con la 

Unión Europea (UE) son de viaja data, 

pero durante los últimos años el interés 

birregional ha disminuido y más bien se 

tiende a una bilateralización. Hacia esa 

región nos unen vínculos culturales, so-

ciales, políticos y económicos. Durante 

varios años, la UE fue el primer inversio-

nista y donante en materia de coopera-

ción, y brindó ventajas arancelarias a la 

región andina como el Sistema Generali-

zado de Preferencias (SGP) régimen dro-

ga. Y al ser una potencia civil y normati-

va, facilitaba un mejor entendimiento 
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entre las dos regiones apoyando, por 

ejemplo, el multilateralismo, la democra-

cia y la protección del medio ambiente. 

 

Fueron varias las reuniones birregionales 

que desde 1999 se llevaron a cabo, tanto 

en ciudades latinoamericanas como euro-

peas. Estas ayudaron a construir consen-

sos frente a los principales temas de la 

agenda internacional, y a incentivar una 

inserción más activa, diferenciada y posi-

tiva de América Latina en el sistema in-

ternacional. Además, contribuyeron a 

fortalecer la integración y concertación 

latinoamericana al privilegiar un relacio-

namiento a nivel de grupos subregionales. 

Fue así como se estrecharon los vínculos 

Mercosur-UE y Comunidad Andina-UE. 

Pero la fragmentación en ambas regiones, 

las diferentes visiones, los conflictos y el 

florecimiento de países como China, entre 
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otros factores, debilitaron las relaciones 

de América Latina con la UE.  

 

Estados Unidos y China son dos actores 

que de una u otra manera han incidido en 

la relación con América Latina. En mu-

chas ocasiones las relaciones latinoameri-

canas se han derivado de Estados Unidos, 

de los márgenes de permisibilidad y ma-

niobra, y del florecimiento de China en un 

orden internacional cambiante y en tran-

sición. En la actualidad las relaciones de 

China, en especial con Suramérica, abar-

can diversos frentes y se profundizarán 

con el puerto de Chancay en Perú, ubica-

do a 75 kilómetros de Lima. Varios países 

han anunciado su integración a la Iniciati-

va de la Franja y la Ruta (BRI, por sus 

siglas en inglés), y en general se estima 

que, hasta 2025, China ha invertido 

100.000 millones de dólares en la región. 

De esta manera, la diplomacia “del chan-

taje y del gran garrote” del presidente 

Trump podría conducir a la profundiza-

ción de las relaciones con China, al con-

trario de lo que desea la Casa Blanca. 

 

La llegada de Donald Trump por segunda 

vez a la presidencia de Estados Unidos 

suscita incertidumbre y desconfianza. 

Además de las amenazas arancelarias y de 

sus pretensiones expansionistas, altera la 

democracia. Las deportaciones que han 

venido ocurriendo y la manera de hacerlo, 

atentan contra los derechos humanos de la 

población latinoamericana. Pero, al mis-

mo tiempo, conducirá muy seguramente a 

una UE + 1 (es decir, Gran Bretaña) y a 

su fortalecimiento y aumento presupues-

tario en materia de seguridad y defensa. 

 

En este contexto, en noviembre de 2025 y 

bajo la presidencia de Colombia, se lleva-

rá a cabo la reunión CELAC-UE, enmar-

cada en un orden internacional cambiante 

y dentro de un interregionalismo asimé-

trico y complejo (Ayuso y Caballero, 

2018). Un escenario atravesado por una 

crisis no solo europea, sino de la integra-

ción y del multilateralismo, en medio de 

la incertidumbre y desconfianza que sus-

cita la presencia del nuevo huésped de la 

Casa Blanca. A la vez, Europa se encuen-

tra rezagada frente a temas como la inte-

ligencia artificial (IA), y el costo de la 

guerra entre Rusia y Ucrania ha sido muy 

alto, afectando también a su reconoci-

miento como actor internacional y a sus 

relaciones con América Latina. 

 

¿Qué pasa con la integración y la con-

certación? 

Para comprender la encrucijada que atra-

viesan los procesos de integración y con-

certación, deben tenerse en cuenta varios 

elementos. En primer lugar, la ideologi-

zación y polarización de los países princi-

palmente latinoamericanos, aunque en 

Europa también se constata fragmenta-

ción, pérdida de liderazgo, gobiernos po-

pulistas y autoritarios, y conflictos y ten-

siones como la guerra Rusia-Ucrania1. 

 

Desde el Congreso de Panamá en 1826, y 

a lo largo de los siglos XX y XXI, los 

países latinoamericanos se vienen refi-

riendo a la necesidad de la integración. En 

la actualidad, el 77% de las personas de la 

región la desean, según estudios del BID-

INTAL e informes de Latinobarómetro 

 
1 Dicha división se hizo evidente con la Resolu-

ción de la ONU de febrero de 2025, en la que se 

hacía un llamado a la promoción de la paz en 

Ucrania. Estados Unidos y Rusia votaron juntos; 

Francia y Gran Bretaña no utilizaron su derecho 

al veto, y Hungría votó en contra de sus socios 

europeos. 
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(2024): hay un altísimo consenso a favor 

de la integración, la concertación y la 

cooperación entre los países, bien sea 

dentro de la región o hacia afuera. No 

obstante, las élites gubernamentales no 

avanzan en su concreción y la voluntad 

política adquiere un gran significado de-

bido a la carencia de políticas de Estado 

en materia de integración y a la baja insti-

tucionalidad de organismos como la CE-

LAC y la Alianza del Pacífico.  

 

A su vez, el mapa político latinoameri-

cano muestra diferentes puntos de vista 

frente al modelo de desarrollo y los nive-

les de autonomía. La autonomía y desa-

rrollo continúan constituyendo objetivos 

de la integración. Pero se observa una 

división entre, por un lado, Javier Milei 

en Argentina, Nayib Bukele en El Salva-

dor, y Santiago Peña en Paraguay, y, por 

otro, los gobiernos progresistas de Gusta-

vo Petro en Colombia, Luiz Inácio Lula 

da Silva en Brasil, Claudia Sheinbaum en 

México, y el recién posesionado Yaman-

dú Orsi en Uruguay. Por su parte, la per-

manencia de Nicolás Maduro, descono-

ciendo el triunfo de la oposición en cabe-

za de Edmundo González, genera males-

tar y disensos. Además, en Ecuador per-

sisten las dudas sobre si el correísmo vol-

verá al poder o si, por el contrario, Noboa 

continuará en él. A su vez, hay países que 

se apegan a un concepto de soberanía 

wesfaliano mientras que otros abogan por 

la supranacionalidad y la asociación: los 

primeros son más proteccionistas mien-

tras que los segundos tienden al librecam-

bismo. En todo caso, a los gobiernos se 

les dificulta compartir soberanía y lo que 

se observa es una “soberanía líquida” 

(Brunner, 2016), en ausencia de una apo-

ría de la soberanía (Badie, 1995). 

En cuanto al Estado, su papel ha variado 

y hoy en día actores no gubernamentales 

tienen una gran influencia. Es el caso de 

los empresarios, las comunidades episté-

micas o las ONG. Ello ha dado lugar al 

florecimiento de una “diplomacia ciuda-

dana” que toma fuerza e incide en el pro-

ceso de toma de decisiones. Al mismo 

tiempo, las ciudades y regiones se inter-

nacionalizan y realizan su propia política 

exterior que, en muchos casos —como el 

colombiano— carece de articulación real 

con el Ministerio de Relaciones Exterio-

res (Ardila y Aya, 2023). 

 

En segundo lugar, durante varios años, la 

integración se vio con un lente europeísta 

y, si bien la UE ha sido exitosa, la reali-

dad latinoamericana presenta sus particu-

laridades. De ahí la importancia de exa-

minarla desde su contexto geopolítico 

actual, en la que se observan variadas 

subregiones: el cono sur, la andina, el 

gran Caribe, y México, con diversas vul-

nerabilidades y sensibilidades. Por ello, la 

UE debería diseñar una estrategia dife-

renciada, atendiendo a las particularida-

des de los países y de las subregiones. 

 

América Latina es una región fragmenta-

da y fraccionada, cuyos países conciben 

de diferente manera la autonomía, el 

desarrollo y la identidad (Rivarola, Brice-

ño y Casas-Gragea, 2012), y en la que lo 

económico y lo político inciden en su 

desintegración. Se presentan tendencias 

que varían entre sí: no es lo mismo hablar 

de Gustavo Petro que de Gabriel Boric 

(quienes terminan su periodo presidencial 

en 2026), o de Claudia Sheinbaum, que 

inició su mandato en 2024. Sus países 

reflejan realidades geopolíticas y econó-
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micas diferentes, que inciden directamen-

te en su inserción internacional. 

 

Puig y Jaguaribe hablaron de la “autono-

mía”, de cómo esta ayuda a la integración 

y viceversa. Para alcanzar la autonomía se 

requiere de condiciones habilitadoras y 

ejecutorias (Briceño, 2018). Las primeras 

están vinculadas con la viabilidad nacio-

nal y la permisibilidad internacional. Las 

ejecutorias se refieren a las acciones que 

deberían realizar dichos países para al-

canzar la autonomía; estas acciones son 

internas y pueden brindar las condiciones 

para relacionarse con el centro imperial 

(Jaguaribe, 1973). Para este autor, la inte-

gración, la concertación y la cooperación 

son mecanismos para aumentar la viabili-

dad y el desarrollo. 

 

En tercer lugar, la integración no es ex-

clusivamente económica y comercial, 

sino que lo político retroalimenta su via-

bilidad. La integración fortalece la demo-

cracia al promover identidad, valores 

compartidos, estándares de derechos hu-

manos y mecanismos de cooperación, y la 

hace más positiva, sostenible y activa si 

se basa en acciones pragmáticas. A la vez, 

el rol de las instituciones es relevante al 

establecer normas, ofrecer asistencia téc-

nica y velar por los principios democráti-

cos. 

 

En los mecanismos de integración regio-

nal se crearon las cláusulas democráticas: 

herramientas para promover y proteger la 

democracia en los Estados miembros 

(Malamud, 2013). Estas cláusulas permi-

ten a los organismos actuar de manera 

colectiva para sancionar a los países que 

violen principios democráticos y fomentar 

el retorno del orden constitucional.  

En la CELAC la cláusula democrática 

constituye uno de sus ejes y es similar a la 

adoptada por la Cumbre Iberoamericana y 

la Unión de Naciones Suramericanas, 

UNASUR (Aravena, 2012). Los países 

miembros han afirmado su compromiso 

con la democracia, promoviendo a su vez 

la resolución pacífica de conflictos, el 

respeto por la democracia y los derechos 

humanos. De igual manera, temas vincu-

lados con la seguridad y la paz resultan 

relevantes para la integración. A pesar de 

que la región presenta diferentes veloci-

dades en materia de democracia, la UE ha 

sido un baluarte para su protección. No 

obstante, se carece de consenso frente a lo 

que se entiende por democracia, y en 

América Latina su concepto se reduce en 

ocasiones a la ausencia de regímenes mi-

litares (Grabendorff, 2012). 

 

En cuarto lugar, hay viejos y nuevos gru-

pos de integración y organismos multila-

terales, pero la población no percibe sus 

resultados en el plano internacional ni en 

el regional. No hay soluciones ante el 

crimen organizado transnacional, a con-

flictos internacionales como el de Rusia-

Ucrania, ni a la situación venezolana. De 

ahí que se observe una triple crisis: de 

confianza, de expectativas y de resultados 

(Santos, 2023). Por ello, la reunión CE-

LAC-UE de noviembre de 2025 deberá 

mostrar un plan de trabajo pragmático, de 

consenso y que sea realizable. Un gran 

reto para la presidencia colombiana. 

 

En quinto lugar, se presenta una ausencia 

de liderazgo regional. Durante varios años 

el presidente Luiz Inácio Lula da Silva lo 

ejerció y, en la actualidad, Gustavo Petro 

quisiera tenerlo. No obstante, no lo ejer-

cen ni el uno ni el otro: a Lula no le in-
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teresa y a Petro se le dificulta (García, 

2023). No ha podido ejércelo ante los 

problemas en Venezuela, con las drogas 

ilícitas o con los retos de la democracia en 

la región. Aunque hay diversos tipos de 

liderazgo, en la actualidad el liderazgo es 

colaborativo, horizontal y de trabajo en 

equipo. El liderazgo westfaliano es algo 

del pasado (Ardila, 2024). Al presidente 

colombiano se le califica de populista y 

autoritario, como alguien que apenas ge-

nera políticas públicas ni se coordina con 

las instituciones pertinentes, y que carece 

de legitimidad externa para construir con-

sensos con, por ejemplo, el Viejo Conti-

nente. Fracturas al interior de su propio 

gobierno indican falta de consenso y de 

gobernabilidad. 

 

El relacionamiento de América Latina 

con la Unión Europea 

Las relaciones de América Latina con la 

UE han estado marcadas por una historia 

compartida de vínculos culturales, eco-

nómicos y políticos. Varias dinámicas 

vinculadas con el diálogo político, el co-

mercio e inversión, y la cooperación, han 

constituido las bases para la relación bi-

rregional. Así, a lo largo del tiempo, ha 

habido momentos de gran cercanía y 

cooperación, pero también etapas de dis-

tanciamiento, debido a cambios en las 

percepciones y prioridades en las agendas 

de ambas regiones. 

 

La creación de la Asociación Estratégica 

Birregional en la Cumbre de Río de Janei-

ro, en 1999, constituyó un esfuerzo para 

fortalecer la colaboración en diferentes 

ámbitos. Sin embargo, el interés de la UE 

por América Latina fue disminuyendo, en 

gran parte debido a sus propios desafíos 

internos, económicos y políticos, como su 

fragmentación y la salida de Gran Breta-

ña. La UE dejó un vacío de poder en 

América Latina que fue llenado por la 

creciente influencia de otros actores glo-

bales como China o Estados Unidos, que 

ya estaba presente.  

 

A pesar del desinterés del Viejo Conti-

nente, sí hubo países como España, Fran-

cia, Portugal y Alemania que continuaron 

fortaleciendo sus relacionales bilaterales. 

España ha jugado un papel clave como 

puente entre ambas regiones, promovien-

do el diálogo y el acercamiento. No obs-

tante, su política exterior ha variado se-

gún el gobierno de turno, lo que ha afec-

tado la continuidad de estos esfuerzos. 

 

Por su parte, la sociedad civil latinoame-

ricana tiene una percepción muy favora-

ble de la UE. En los últimos años esta 

percepción muestra una tendencia ascen-

dente, aunque menos pronunciada, pasan-

do del 55% en 2018 al 58% en 2024; ci-

fras en todo caso por debajo del máximo 

registrado en 2011, del 66% (Latinoba-

rómetro, 2024: 101). Los países que me-

jor opinión tienen de la UE son: “Ecuador 

(74%) y República Dominicana (72%), 

seguidos por Chile (68%) y Costa Rica 

(66%). Los países con menor opinión 

positiva son México (47%), Guatemala y 

Venezuela (49%)” (Latinobarómetro, 

2024: 102). Por su parte, las relaciones 

con la UE se miden desde 1997 y la opi-

nión sobre estas refleja vaivenes (al igual 

que con Estados Unidos). Su punto más 

alto se dio en 2006 con un 70%, y su pun-

to más bajo se constata en 2003 con un 

47%. En 2015, la valoración de las rela-

ciones registró un 48% y desde entonces 

aumenta lentamente, para situarse en un 

57% en 2024 (Latinobarómetro, 2024). 
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La asociación estratégica entre ambas 

regiones se benefició con la creación de la 

CELAC. Este organismo de concertación 

y diálogo multilateral reúne a 33 países 

que, junto con los 27 de la UE, suman 60 

países, con una población conjunta supe-

rior a los 1.000 millones de habitantes. 

Así, representan el 14% de la población 

mundial y el 21% del PIB mundial. La 

UE comparte con América Latina y el 

Caribe una de las redes comerciales de 

mayor densidad del mundo, con un co-

mercio total de bienes y servicios que 

ascendió a 369.000 millones de euros en 

20222, representando el 4,8% del total de 

las importaciones extracomunitarias, y el 

5,8% de las exportaciones fuera de la 

UE3. México, Brasil y Argentina son los 

principales socios comerciales, represen-

tando más del 60% de las exportaciones 

latinoamericanas a Europa. Colombia, 

Chile y Perú han aumentado su participa-

ción con productos energéticos y minera-

les estratégicos. 

 

Por otra parte, la UE es un gran inversio-

nista en América Latina en sectores como 

el financiero, las telecomunicaciones, la 

energía y las manufacturas. En ocasiones 

ha concentrado el 40% de la Inversión 

 
2 Entre los acuerdos más destacados se encuen-

tran: 1. Acuerdo UE-México: modernizado en 

2025 tras 8 años de negociaciones, busca forta-

lecer la cooperación en sectores como comercio 

electrónico, telecomunicaciones y productos 

agroalimentarios (El País, 2025). 2. Acuerdo 

UE-Mercosur: firmado en diciembre de 2024, 

tras 25 años de negociaciones, generará un aho-

rro de 4.000 millones de dólares en aranceles 

para exportaciones europeas (Huffington Post, 

2024). 3. Acuerdo UE-Chile: recientemente 

actualizado, amplía el acceso a mercados y 

facilita la inversión en energías renovables. 
3 Ver: Relaciones UE-CELAC: datos y cifras: 

https://www.consilium.europa.eu/es/infographic

s/eu-celac-relations 

Extranjera Directa (IED) en la región, 

principalmente en Brasil, México, Argen-

tina y Chile. Hay un creciente interés de 

la UE en Colombia, Perú y Centroamérica 

por las energías renovables. Y existen 

proyectos de energía solar, eólica, hidro-

eléctrica, así como en infraestructura, 

telecomunicaciones y tecnología en gene-

ral. Además, existe un compromiso de 

inversión de 45.000 millones de euros 

para apoyar la asociación estratégica con 

América Latina y el Caribe para 2027, a 

través de Global Gateway, y de profundi-

zación en el diálogo y la cooperación en 

asuntos digitales en beneficio de la ciuda-

danía de ambas regiones.  

 

Desde la década de los años noventa del 

siglo XX ha habido acuerdos de coopera-

ción en temas como desarrollo sostenible, 

promoción de la democracia, derechos 

humanos, integración, lucha contra el 

cambio climático, educación, fortaleci-

miento del comercio e inversión. Ello se 

ha llevado a cabo a través de mecanismos 

como los programas de cooperación bila-

teral, de cooperación regional, instrumen-

tos de cooperación al desarrollo y meca-

nismos de asociación, con apoyo en áreas 

de cambio climático, seguridad y conecti-

vidad digital, entre otros4. 

 
4 La CELAC y la UE han identificado sectores 

prioritarios para la cooperación, con un enfoque 

en sostenibilidad e innovación tecnológica. 

Algunas de las iniciativas más relevantes inclu-

yen: 1. Transición Energética: América Latina 

posee el 61% de las reservas mundiales de litio, 

lo que la convierte en un socio clave para la UE 

en producción de baterías y energías renovables. 

En 2024, se reforzó la cooperación en investiga-

ción y desarrollo industrial en este sector (Capi-

lla, 2024). 2. Infraestructura Digital: la UE ha 

colaborado con la CELAC para mejorar la co-

nectividad digital y promover la inclusión tec-

nológica en comunidades rurales. 3. Seguridad y 

Cooperación Regional: la presidenta de la Co-
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Los 33 países que conforman la CELAC, 

considerados en su conjunto, son el quin-

to mayor socio comercial de la UE des-

pués de China, Estados Unidos, Reino 

Unido y Suiza. No obstante, como conse-

cuencia de los cambios de poder a escala 

mundial, y de la conversión de los merca-

dos asiáticos en motores del comercio 

internacional, la UE ha perdido en las dos 

últimas décadas una importante cuota de 

mercado en América Latina y el Caribe, 

principalmente a favor de China, y hoy es 

el tercer socio comercial de la región. La 

UE mantiene, no obstante, la primera 

posición en los flujos de IED. 

 

En la Declaración de la Cumbre CELAC-

UE, de Bruselas de 2023, se identificaron 

mecanismos como el mencionado Global 

Gateway en inversión e infraestructura 

sostenibles, digitales y de energía, y los 

programas de cooperación verde, como 

iniciativas para apoyar la transición verde 

y la lucha contra el cambio climático. 

Igualmente se fortalecieron las asociacio-

nes comerciales, actualizando los acuer-

dos con Mercosur, Chile y México. 

 

En la actualidad, la presidencia pro tem-

pore de Colombia constituye una oportu-

nidad para revitalizar dichas relaciones 

birregionales y avanzar en la profundiza-

ción de la asociación estratégica. Para 

ello, compartir una visión del mundo, 

valores e intereses comunes, resulta fun-

damental. A pesar de las diferentes per-

cepciones, hay temas que nos unen como 

el diálogo político frente a terceros, la 

 
misión Europea, Úrsula von der Leyen, se 

reunió con líderes de la Comunidad del Caribe 

(CARICOM) en febrero de 2025 para reforzar la 

cooperación en seguridad y desarrollo sostenible 

(Unión Europea, 2025). 

democracia, la cooperación, la migración 

y el medio ambiente.  

 

Presenciamos cambios geopolíticos que 

amenazan la estabilidad comercial, con el 

incremento del 25% de aranceles (en el 

marco de una guerra comercial transatlán-

tica); la democracia, con las deportacio-

nes masivas procedentes de Estados Uni-

dos; y el desconocimiento y retroceso 

frente a la situación ambiental, entre 

otros. La diplomacia del chantaje y el 

retorno al gran garrote, auspiciado por 

Trump, abren espacios para que América 

Latina y Europa se acerquen y tengan una 

sola voz en el escenario internacional. Sin 

embargo, para la UE, la situación de 

Ucrania resulta altamente preocupante; 

sus ojos están puestos en la paz y el fin de 

la guerra; mientras América Latina se 

encuentra expectante. 

 

La Comunidad de Estados Latinoame-

ricanos y del Caribe 

La CELAC se concibe como un meca-

nismo de diálogo, concertación y coope-

ración que busca construir la identidad 

latinoamericana y fortalecer vínculos 

dentro de la región, así como hacia afue-

ra. Celebra cumbres presidenciales y pro-

pende avanzar en el proceso de integra-

ción política, económica, social y cultural 

(Romero, 2014). 

 

Dado que en ella participan 33 países, con 

una América Latina tan fragmentada y 

diversa, sus acciones dependen de la ca-

pacidad de cohesión y liderazgo que tenga 

el país que ostente la presidencia pro 

tempore. Alberga dos modelos: el de 

aquellos países orientados al mercado y 

con un eje hacia el Norte, y el de aquellos 

que buscan la reconfiguración de lo lati-
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noamericano, con más complementarie-

dad hacia el Sur. Ambos modelos buscan 

por medio el multilateralismo y la inte-

gración, mayores márgenes de autonomía 

y desarrollo. Su relacionamiento externo 

ha sido muy importante con Europa, Chi-

na, India, Rusia y Turquía, constituyendo 

un interregionalismo diverso, asimétrico y 

complejo. 

 

Las presidencias pro tempore representan 

un reto y una oportunidad, no solo por el 

liderazgo que ejercen, sino por la profun-

dización de vínculos en materia de coope-

ración política y económica. Así, la presi-

dencia pro tempore de México (7 enero 

de 2020-7 de enero 2022), proyectó lide-

razgo ante el tema migratorio y Venezue-

la. Luego Argentina, de 2022 a 2023, 

fortaleció la CELAC como mecanismo de 

integración, avances en la Agenda 2030, 

ejes alimentarios, y atención de desastres. 

A partir de marzo de 2024, Honduras 

promovió el diálogo y la concertación 

regional. Desde entonces, Colombia co-

menzó a trabajar su presidencia pro tem-

pore, enfatizando en la transición energé-

tica justa, la infraestructura física y la 

autosuficiencia sanitaria. Con la llegada 

de Trump a la Casa Blanca, el tema mi-

gratorio ha adquirido más relevancia.  

 

Por otra parte, del lado de la UE, las ame-

nazas del primer mandatario de Estados 

Unidos generan temores e incertidumbres 

respecto al comercio, a los conflictos in-

ternacionales y al “congelamiento” de la 

ayuda militar a Ucrania para presionar a 

Zelenski. Líderes de la UE acelerarán el 

gasto en defensa para hacer frente a la 

amenaza rusa. Sus 27 países acordaron 

movilizar 800.000 millones de euros para 

rearmarse principalmente en defensa aé-

rea y balística, artillería y drones (El 

Tiempo, 2025). La UE también ha formu-

lado un plan de paz que ya cuenta con el 

apoyo de Estados Unidos.  

 

En este contexto, la Cumbre CELAC-UE 

busca una relación más horizontal y equi-

tativa, en especial para el tratamiento de 

asuntos como la crisis climática y los 

derechos humanos. En la XI reunión de 

Coordinadores Nacionales de la CELAC, 

de principios de febrero del 2025, Co-

lombia reafirmó el compromiso con la 

integración regional y la construcción de 

una agenda estratégica que represente una 

voz unificada para América Latina y el 

Caribe, centrada en la interconexión eléc-

trica, la transición energética, la autosufi-

ciencia sanitaria, la cooperación interna-

cional, la paz, la educación, la movilidad 

humana, la integración comercial y el 

fortalecimiento del diálogo con socios 

extrarregionales como la Unión Africana, 

China, la UE, India, Turquía y el Consejo 

de Cooperación para los Estados Árabes 

del Golfo (Ministerio de Relaciones Exte-

riores, 2025). Cabe agregar, por último, 

cómo en una reunión preparatoria más 

reciente, celebrada en Lima en marzo de 

2025, fuentes internas constataron una UE 

unida y más asertiva frente a América 

Latina. En ambas regiones, pues, ha habi-

do cambios y existe una gran voluntad de 

acercamiento. 
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Conclusiones 

• La presidencia de Colombia de la CELAC deberá desarrollar un plan de trabajo realiza-

ble que enfatice en temas de interés común con la UE. Para ello, el diálogo político deberá 

ser la base del intercambio de ideas acerca de la democracia, la migración, la paz, la coope-

ración, el comercio y el cambio climático, entre otros. Se requerirá de un liderazgo colabo-

rativo, de trabajo en equipo, con el apoyo de diferentes entidades gubernamentales y de la 

sociedad civil, con una mejor institucionalidad y seguridad jurídica. Pero, ante todo, con 

una gran voluntad política. 

 

• Los cambios geopolíticos y la transición hacia un nuevo orden mundial hacen que hoy en 

día las relaciones de América Latina con la UE adquieran mayor relevancia. Si en el pasa-

do ha habido momentos de mutuo desinterés, esto debe variar para reconstruir la alianza 

estratégica que existió durante años. 

 

• La CELAC como grupo de integración, concertación y cooperación debe ser el organis-

mo multilateral que fomente el diálogo y las alianzas en temas de interés común para 

afrontar de manera mancomunada los cambios y los retos de la presidencia de Trump en su 

intento por recomponer la hegemonía estadounidense. Sin embargo, el temor y la incerti-

dumbre están presentes, en particular, en aspectos relacionados con la guerra entre Rusia y 

Ucrania, y sus efectos para Europa y América Latina. La búsqueda de una paz positiva y 

sostenible resulta apremiante y así lo reconocieron los países europeos en la Cumbre de 

Londres, al juntar esfuerzos para incrementar su presupuesto en defensa; un ambicioso plan 

de inversión de 800.000 millones de euros para reducir la dependencia de Estados Unidos y 

responder a las crecientes amenazas de Rusia.  

 

• La CELAC forma parte de una visión multidimensional de la integración que va de la 

mano del multilateralismo, la concertación, el diálogo y la cooperación, así como de una 

diplomacia ciudadana. La integración y el multilateralismo se configuran como el núcleo 

de un nuevo orden internacional cambiante. Se ha evidenciado que, con ello, los países 

alcanzan un mayor desarrollo, autonomía y poder negociador. Por su parte, Europa deberá 

redefinir su estrategia hacia América Latina, flexibilizando los acuerdos y mejorando las 

condiciones de cooperación. Y América Latina deberá trabajar en su cohesión regional, 

diversificación económica y estabilidad política orientada a construir consensos pragmáti-

cos para una asociación estratégica birregional. 

 

• La asociación de América Latina y Europa mejora la inserción internacional de ambas 

regiones frente a Estados Unidos y China. La UE ofrece una agenda más diversa y sosteni-

da: social y de transición verde. Su relacionamiento con la región latinoamericana busca 

una autonomía estratégica geopolítica, y de navegación hacia nuevos modelos de desarro-

llo que den respuesta a retos compartidos, como la democracia, la migración, el cambio 

climático, la transición ecológica, la digitalización, la inclusión social y la revitalización 

del multilateralismo. Para ello, se requiere sumar esfuerzos y un decidido pragmatismo. 
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• El futuro de esta relación dependerá de la capacidad de ambas regiones para modernizar 

sus acuerdos, diversificar sus economías y fortalecer la cooperación en un mundo globali-

zado y competitivo. La UE deberá enfocarse en consolidar su posición frente a competido-

res como China, y en fomentar el crecimiento económico sostenible en América Latina, 

mientras que los países latinoamericanos tendrán que mejorar sus políticas de integración y 

digitalización para maximizar los beneficios de su relación con Europa. Se requiere unidad, 

voluntad política y pragmatismo para aprovechar al máximo la Cumbre de noviembre de 

2025 y estrechar vínculos entre la UE y América Latina. 
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